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      Presentación


      Personas de todas las edades y de distintas tradiciones de fe, procedentes de todos los rincones del mundo, desean conocer mejor al fraile agustino que, en el cónclave de 2025, fue llamado al papado y eligió el nombre de León XIV. Con gran alegría presentamos estas palabras de Robert Francis Prevost OSA, que se remontan a los doce años (2001-2013) en los que estuvo al servicio de los miembros de la Orden de San Agustín. Este libro recoge una selección de homilías, cartas e intervenciones que el prior general Prevost dirigió al conjunto de los miembros de la Orden o a determinadas provincias, circunscripciones o monasterios.


      Gracias al esfuerzo conjunto de varios miembros de la Orden de San Agustín, de la Libreria Editrice Vaticana y del papa León XIV, podemos publicar numerosas reflexiones y escritos de Robert Prevost, madurados a lo largo de los años de su servicio como prior general de la Orden de San Agustín.


      Estamos agradecidos a los frailes agustinos que se han encargado de la traducción y la revisión. Desde las primeras fases, el padre Miguel Ángel Martín Juárez OSA y el padre Michael Di Gregorio OSA desempeñaron un papel decisivo en la selección inicial, la traducción y la revisión del material que aquí se presenta. Merece un agradecimiento especial el padre Alejandro Moral Antón OSA, que fue prior general de la Orden de San Agustín (2013-2025) y que ha sostenido esta iniciativa desde el primer momento, además de coordinar la comisión original encargada de trabajar en la estructura y la disposición de este volumen. El padre Rocco Ronzani OSA, prefecto del Archivo Apostólico Vaticano, ha ofrecido una aportación valiosísima por su atención a los detalles, su capacidad de redacción y su empeño constante en llevar este proyecto a buen término.


      Queremos expresar además nuestro sincero agradecimiento al doctor Lorenzo Fazzini, responsable editorial de la Libreria Editrice Vaticana, y a todos sus colaboradores (traductores, diseñadores gráficos, redactores y personal administrativo). Su experiencia y su buen hacer en la edición de libros dirigidos a un público internacional han sido un auténtico regalo. Publicar un volumen que reúne cartas, mensajes e intervenciones pronunciados por el padre Robert F. Prevost años antes de llegar al pontificado exige un cuidado y una pericia especiales.


      Dirigimos, por último, una palabra de reconocimiento al papa León XIV, Robert Prevost OSA, que dio su visto bueno inicial a la idea de publicar este libro. Le agradecemos la confianza que ha depositado en nosotros y deseamos que, a través de este volumen, sea posible ofrecer una perspectiva privilegiada a las numerosas personas que desean conocer mejor al prior general agustino Robert Prevost OSA, que hoy continúa su servicio en la Iglesia como sucesor de san Pedro y Vicario de Cristo con el nombre de León XIV.
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      Palabra de Dios, vida interior, misión: nuestra vocación en el mundo


      Homilía en la Eucaristía de clausura del Capítulo General Ordinario


      BASÍLICA DE SANTA MARÍA DEL POPOLO, 21 DE SEPTIEMBRE DE 2001


       


      Al llegar a la clausura de nuestro Capítulo General, quiero reflexionar con ustedes sobre algunos de los elementos que han formado parte de nuestra experiencia, aunque no fueran los temas principales que han ocupado la mayor parte de nuestro tiempo. Son, efectivamente, las raíces de nuestra vida agustiniana.


      Muchas veces se ignoran las raíces, porque no se ven tan fácilmente como las otras partes de una planta. Sin embargo, es muy importante comprender el sistema de raíces y cuidarlas también. De otra forma, el vigor y el tamaño de la planta llegan a ser negativamente afectados.


      1. La Palabra de Dios y la Vida Agustiniana


      No hace falta recordar la historia de la conversión de Agustín: la voz en el jardín que le decía toma y lee.


      Años después, cuando Agustín estaba visitando la ciudad de Hippo Regius, se encontró obligado por la asamblea cristiana a aceptar la ordenación sacerdotal. Comenzó a llorar cuando le impusieron las manos. Algunos cínicos allí opinaban que eran lágrimas de ambición y tristeza por no ser consagrado obispo, pero Agustín lloraba por no sentirse capaz a asumir tan grande ministerio. Agustín evitaba aquellas ciudades donde necesitaban obispos, precisamente por su miedo a tal destino.


      Pero Agustín aceptó y pidió a su nuevo obispo Valerio tiempo para poder prepararse para sus nuevas responsabilidades. Agustín se dedicó al estudio de la Escritura y su estudio le ayudó a ser el teólogo formidable durante los años venideros. Agustín sabía que, si iba a asumir este ministerio que le fue impuesto prácticamente por fuerza, tenía que dedicarse al estudio de la Sagrada Escritura.


      La Palabra de Dios es ciertamente para nosotros un lugar de encuentro con Dios, un lugar donde descubrimos el misterio del amor y la acción de Dios en nuestro mundo. «El fervor de la vida evangélica y eclesial se renovará cada día más en nosotros y florecerá en la Orden, si cada uno lee con avidez, oye con devoción y aprende con devoción las Sagradas Escrituras» (Const. 24). Para ser fieles a nuestra vocación agustiniana, tenemos que volver una y otra vez a la Palabra de Dios. La Palabra tiene que ser donde nos nutrimos, nos formamos, para que podamos ofrecer la Buena Nueva a los demás.


      2. Descubrir a Dios en los demás


      Al final del primer capítulo de la Regla, leemos: «Honrad los unos en los otros a Dios, de quien habéis sido hechos templos» (reg. I, 9).  Fue la convicción firme de Agustín de que Dios actúa en los seres humanos. En muchos lugares, Agustín cuenta cómo Dios actuaba por medio de los demás: Mónica, Alipio, sus amigos íntimos. La amistad verdadera es en sí misma una manera para experimentar el amor de Dios.


       


      Admito que me abandono fácil y completamente al amor de mis amigos más íntimos, especialmente cuando estoy cansado de los escándalos del mundo, y encuentro descanso en aquel amor, libre de preocupaciones. Siento que allí Dios está presente, allí donde me encomiendo sin temor y encuentro un refugio seguro. En esta seguridad no temo la incertidumbre del porvenir, característica de la fragilidad humana… Las ideas y los pensamientos que confío a un ser humano, lleno de caridad cristiana y que es un amigo fiel, no los confío a un ser humano, sino a Dios, en quien esa persona vive y a quien ha convertido en un amigo fiel (texto inspirado en s. 336,2).


       


      


      Estamos llamados a vivir en comunidad, o, mejor dicho, en comunión. Estamos llamados a vivir en una manera que manifiesta a los demás, por medio de compartir nuestra fe y nuestra vida común, el mismo misterio de la Presencia Divina en y por medio de nosotros.


      3. Interioridad


      El tema de la interioridad es bien conocido en los escritos y espiritualidad de Agustín. Comienza con el autoconocimiento, pero es mucho más. Somos llamados a conocernos para poder conocer a Dios y en el encuentro con Dios, somos dirigidos a un amor profundo de Dios y de nuestro prójimo.


      Aunque muchas veces hablamos de la interioridad, necesitamos recordar los fundamentos necesarios para desarrollar esta dimensión de nuestra vida agustiniana. Nuestras vidas exigen que el silencio tenga un lugar prioritario: meditación, contemplación, reflexión personal y otras formas de oración personal. Tenemos que dar espacios para encontrar el Misterio de la Presencia Divina. Parte muy significativa de nuestra identidad es el de que que eran ermitaños —hombres dedicados a la vida contemplativa—, dimensión que nunca fue eliminada, sino más bien puesta al servicio de la Iglesia. Nuestro servicio apostólico se enriquece cuando nos damos espacio y tiempo para estar en silencio con el Señor. Las palabras que el Santo Padre nos dijo hace dos semanas nos recuerdan claramente nuestra vocación de ser pedagogos de la interioridad. Nadie puede dar lo que no tiene.


      Estos son unos pocos de los elementos fundamentales de nuestra vida agustiniana. No pueden ser considerados fuera del contexto de otras dimensiones de nuestra identidad, algunas de las cuales encontramos simbólicamente presentes en esta celebración en la Iglesia Santa María del Popolo, lugar de la fundación histórica de nuestra Orden en el siglo XIII. Nuestra Orden es apostólica y, como tal, somos llamados a servir a la Iglesia en muchas maneras.


      


      Las diferentes áreas que hemos considerado durante el Capítulo indican algunas de las manifestaciones de quienes somos y lo que estamos llamados a hacer como agustinos. Pero no podemos olvidarnos de las raíces —los aspectos fundamentales de nuestra vida como agustinos.


      Los acontecimientos tan trágicos del día 11 de setiembre en los EE. UU. no pueden ser olvidados ahora que llegamos a la conclusión de este Capítulo. Las necesidades de la Iglesia y del mundo tienen que determinar nuestro apostolado (RI 67). La violencia que el mundo vio en los EE.UU. la semana pasada es un recuerdo trágico de una serie de problemas que aumentan en el mundo. El odio y la violencia seguirán aumentando mientras haya tantos que están obligados a vivir en extrema pobreza, oprimidos por tantas formas de injusticia. Cada día, 24 000 personas mueren de hambre. En todas partes, muchas viven en la desesperación.


      Como agustinos, estamos llamados a responder a tantas formas de injusticia y división en el mundo. Tenemos algo que contribuir en la promoción de la justicia. Como escribió Agustín: «Das pan al hambriento, pero sería mejor que nadie sintiese hambre y no tuvieses a nadie a quien dar. Vistes al desnudo, pero ¡ojalá todos estuviesen vestidos y no hubiese necesidad de vestir a nadie!». (ep. Io. tr. VIII, 5). Nuestros principios fundamentales de unidad en la diversidad, respeto por la dignidad de cada persona, la promoción del bien común y el compartir equitativo entre todos son principios especialmente significativos porque son tan escasos en el mundo de hoy. Mientras muchos buscan la venganza, los agustinos tiene que dar testimonio del Evangelio y sus valores de unidad, diálogo, paz y reconciliación.


      Tenemos mucho que celebrar hoy, ahora que llegamos a la conclusión del 180 Capítulo General de la Orden. Hemos revisado nuestras Constituciones —una herramienta que nos ayuda en la edificación de nuestra vida común. Hemos dedicado mucho tiempo al estudio de elementos importantes de nuestra vida: el estudio, la evangelización y nuestro apostolado social; como también distintas situaciones y circunscripciones de la Orden. Ha nacido una nueva Provincia: la de Nigeria. Y cuán significativo es este evento, dado que las tensiones aumentan cada vez más entre los musulmanes y los cristianos en tantos lugares. Durante las últimas tres semanas, hemos experimentado lo que significa crear comunidad agustiniana a nivel internacional. Ahora que todos vuelven a sus casas, es importante que sean apóstoles de la unidad y de la fraternidad, siempre conscientes de las raíces, los aspectos fundamentales de nuestra vida que han sido, eso esperamos, nutridas y fortalecidas. Esperamos y rogamos que las diferencias entre nosotros no lleguen a ser obstáculos, sino oportunidades para modelar a los demás, uno de los tesoros que tenemos como Orden, mientras nos esforzamos por formar comunidad cristiana. El ejemplo de Agustín, en su estudio de la Palabra de Dios, su modelo de interioridad y su reconocimiento de la presencia de Dios en los demás, tienen que ser guía y método de comprensión para nosotros que somos llamados a ser agustinos en el mundo de hoy.

    

  

  
    
      


      La comunidad nos conduce a Dios


      Homilía en la apertura del primer Capítulo Provincial Ordinario de Nigeria


      JOS, NIGERIA, 27 DE NOVIEMBRE DE 2001


       


      «Este es el día en que actuó el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo» (Sal 118, 24).


      Estas palabras están tomadas de la liturgia de la Iglesia en la celebración de la Resurrección del Señor del Domingo de Pascua. Y creo que las hemos cantado justamente al celebrar el grande e histórico acontecimiento del nacimiento de la primera Provincia autónoma de la Orden de San Agustín en el continente africano. La nueva Provincia, que se llamará Provincia de San Agustín, es, para el pueblo de Nigeria y para la Orden agustiniana en todo el mundo, fuente de gran esperanza y causa de alegría.


      Nuestro Dios, que es un Dios que se manifiesta a sí mismo a través de la historia humana, se ha hecho realmente presente en los acontecimientos históricos que nos han guiado juntos a la celebración de hoy. Obviamente, todas las cosas tienen su comienzo en Jesucristo, el Hijo de Dios encarnado, nacido entre nosotros como un hombre. La Buena Nueva, la enseñanza de Jesús en los evangelios, que inspiró los heroicos hechos de los primeros discípulos de Jesús, ha continuado comportándose así hasta nuestros tiempos. El Evangelio sigue siendo la fuente de fe para los creyentes. Es la base de nuestras vidas como religiosos agustinos y el lugar en el que todos nosotros entramos en relación con la Verdad divina, que hemos descubierto en y a través de la vida de Jesucristo.


      San Agustín, el gran doctor de la Iglesia, es nuestro padre espiritual. Conocemos su vida bien y no podemos pasar por alto el significado de una realidad histórica innegable: que Agustín nació en suelo africano. La historia de su conversión, su deseo de vivir en comunidad, que muchos autores afirman es una parte de la cultura africana de Agustín y su propio ofrecimiento para aceptar las tareas que le encomendó la iglesia primero como sacerdote y después como obispo, son factores que contribuyen a esta celebración de hoy.


      La presencia de los misioneros agustinos en diferentes partes de África, tanto oriental como occidental, es un elemento histórico que, a los ojos de la fe, ha sido importante al plantar y cultivar las semillas de la fe que gradualmente han crecido en una fuerte presencia de la religión cristiana en este continente. Desde el siglo XV hasta el siglo XVII, los misioneros agustinos han trabajado en varias partes de este continente. Algunos fueron enviados a Warri, en Nigeria, otros al reino de Benín.


      Aunque su obra fue ampliamente borrada en tiempo de la conquista árabe de África oriental, su trabajo no fue en vano. Durante estos años, un total de nueve agustinos perdieron su vida y aunque la Iglesia aún no los ha declarado oficialmente mártires, los testimonios históricos enseñan claramente que los nueve, cuatro en Mombasa, Kenia y cinco en Elmina (hoy Ghana), dieron sus vidas como testimonio del mensaje evangélico. Doscientos años pasaron hasta que otros agustinos llegaron al continente africano, pero la sangre de estos no fue sembrada en vano. Ellos fueron, de hecho, los que prepararon el camino a otros agustinos y también a otros misioneros, que predicaron el evangelio de Jesucristo en este continente.


      En 1936, el Capítulo Provincial de la Provincia agustiniana de Irlanda tomó una importante decisión. Pidieron a la Santa Sede que les diera un territorio de misión en el este o el oeste de África. La Santa Sede respondió favorablemente a su petición y en 1938 se les asignó un territorio al norte de Nigeria. Era una zona que se convirtió en una Prefectura y posteriormente en la Diócesis de Yola. Los primeros agustinos, todos miembros de la provincia de Irlanda, fueron: los padres Denis Redmond, Patrick Dalton, Thomas Broder y John B. Power. Aunque eran de la provincia de Irlanda, representaban a varias naciones: el P. Broder era de Inglaterra; el P. Redmond había trabajado en el trópico, en Queensland del norte varios años. El P. Power había estado en Zimbabue un año, preparándose para trabajar en África. Así descubrimos algo muy importante, incluso esencial, en esta celebración: la Orden agustiniana, incluso la misma Iglesia, siempre es una expresión de la universalidad del pueblo de Dios. Nosotros somos la Iglesia Católica y siempre estimamos y desarrollamos la universalidad de la Iglesia en la cual hemos sido bendecidos para ser sus miembros.


      Hace 63 años, el 2 de noviembre de 1938, los cuatro primeros misioneros agustinos llegaron a Jos. Desde ese momento, han tenido lugar muchos acontecimientos que hablan del gran valor de aquellos hombres que dejaron su patria para venir a una tierra que no conocían. Su fe, la fe de los agustinos, está ante nosotros y es el motivo de esta gran celebración de acción de gracias. Naturalmente, ellos no estaban solos en su fe. Vinieron a predicar el Evangelio, pero la fe católica ya estaba presente en otras partes de este país. Otros misioneros unieron sus esfuerzos, los religiosos y religiosas de la Sociedad de Misiones Africanas, las Hermanas Misioneras Franciscanas de la Maternidad Divina, las Hermanas de la Misericordia y los Misioneros del Espíritu Santo, por nombrar algunos. La experiencia de fe fue la fuerza de unión que llevó a estos agustinos a esforzarse para llevar a cabo la gran obra que les había sido confiada.


      Los agustinos que vinieron al norte de Nigeria tenían una clara visión desde el principio: construir la iglesia local. Fueron llamados a responder a la necesidad de guías de la iglesia local. Mons. Dalton, el primer prefecto de la recién creada Prefectura Apostólica en 1950 y primer obispo de la diócesis de Yola, cuando fue creada en 1962, y el obispo Patrick Sheehan, nombrado obispo de Yola en 1970, son solo dos ejemplos de la contribución agustiniana a la edificación de la Iglesia en Nigeria en los últimos 60 años. Además, los agustinos reconocieron la importancia de promover vocaciones al sacerdocio diocesano, como forma de edificar y dar solidez a la Iglesia local en Nigeria. En 1965, fue abierto el primer Seminario menor y en 1973, fue ordenado el primer sacerdote diocesano. La construcción y dotación de personal del Seminario mayor San Agustín aquí en Jos fue el mayor paso en la edificación de la Iglesia en Nigeria y, para reconocimiento de los agustinos, muchos fueron preparados para el sacerdocio y también para el episcopado, por los esfuerzos de los agustinos irlandeses. Muy significativo, sin embargo, es señalar (y subrayar) otra decisión tomada por los agustinos en los años 60. Además de su obra de promover el clero diocesano, reconocieron que, como Orden de la iglesia, ellos habían recibido un carisma, un don del Espíritu Santo y que este don había sido dado para no permanecer escondido.


      El carisma de la vida común agustiniana fue algo que contribuyó mucho a la Iglesia en Nigeria. La Orden necesitaba establecerse formalmente y crecer. Así fueron dando pasos para iniciar el establecimiento de fundaciones de la Orden aquí. Además y de mayor importancia, los agustinos tomaron la decisión de promover candidatos nigerianos a la Orden de San Agustín. Había muchos riesgos en esta decisión, que hubo que tomar con mucho trabajo, gran paciencia y, sobre todo, confianza en Dios. Pero por esta valiente decisión, hoy podemos juntarnos para celebrar el nacimiento de la nueva Provincia de San Agustín en Nigeria.


      El nacimiento de la Provincia de Nigeria que hoy celebramos es la continuación de esta larga historia; una historia en la cual, y a través de la cual, Dios se revela a sí mismo.


      Viviendo la historia a través de la Buena Nueva de Jesucristo, el mensaje del Evangelio ha sido llevado a mucha gente. No hemos llegado a este día sin sufrimiento. Sabemos, por supuesto, que Jesucristo tenía que morir en la cruz para resucitar y así nosotros hemos llegado a esta celebración solo después de trabajo intenso, de sufrimiento e incluso de muerte. Pero nos alegramos porque nuestra fe en Jesucristo y en su mensaje de esperanza y de salvación nos dice que la Iglesia, y en particular la forma agustiniana de vivir y servir, tiene una importante misión hoy en el mundo.


      Hermanos, os aseguro que toda la Orden celebra esta efeméride con vosotros y os da gracias. Como ya sabéis, los representantes de toda la Orden se reunieron en el reciente Capítulo General en Roma hace dos meses.


      


      Durante este tiempo, en el mes de septiembre, el mundo se despertó sobresaltado por la existencia de gran violencia y odio entre nosotros. Primero por las noticias de disturbios y muertes que tuvieron lugar en Jos, y algunos días después, por los trágicos ataques que tuvieron lugar en los Estados Unidos. Estos acontecimientos no fueron ignorados por los miembros del Capítulo. Reconocemos un nuevo desafío, o quizás un viejo desafío que, de repente, ha adquirido un nuevo significado: ¿Cómo identificar caminos en los cuales, nosotros como agustinos, podemos responder positivamente a situaciones en un mundo que clama por un mensaje de paz y justicia?


      ¿Cómo podríamos llegar hasta el pueblo, especialmente los pobres y los que sufren, que anhelan una señal de esperanza desde la profundidad de su dolor? En medio de estos sucesos, el Capítulo descubrió uno de sus momentos más emocionantes, esperanzado y alegre, cuando se tomó la decisión de aprobar la petición de los agustinos de Nigeria, de crear la nueva provincia de San Agustín aquí en Nigeria.


      Vosotros sois un signo de esperanza para todos nosotros. Habéis sido llamados por la Orden y por la Iglesia para llevar a cabo la misma profecía que hemos escuchado en el evangelio de hoy: hoy habéis sido llamados a «traer la Buena Nueva a los pobres, a proclamar la libertad a los cautivos, a dar la vista a los ciegos, a dar a los oprimidos la libertad y a proclamar el año de gracia del Señor» (cf. Is 61,1-2).


      A quienes os habéis reunido aquí hoy, obispos y sacerdotes, agustinos y otros religiosos, laicos que habéis venido de diferentes parroquias donde trabajan los agustinos, a todos vosotros quisiera unirme para dar gracias. Tenemos que experimentar en nuestros corazones un profundo sentimiento de gratitud hacia aquellos misioneros que vinieron a Nigeria para compartir el don, el carisma de la vida agustiniana con vosotros. No tenemos que cansarnos de dar gracias. Primero y ante todo demos gracias a Dios. Pero tenemos también que recordar a aquellos que han sido y siguen siendo instrumento de la presencia de Dios, del amor y la misericordia. Damos gracias también a tantos benefactores que, a través de los años, han hecho posible la construcción de tantas parroquias y apostolados.


      Existe una hermosa armonía entre el carisma agustiniano de la vida de comunidad y algunos de los más importantes y fundamentales valores que se encuentran en las culturas africanas. Menciono solo dos puntos que forman parte de nuestras raíces agustinianas más profundas: la comunidad y la búsqueda de Dios. Comunidad, que incluye como nota muy importante la comunión de bienes, a través de la cual cada agustino comparte todos sus dones con los hermanos de comunidad. Es, según san Agustín, el único camino, que nos guía a estar unidos en alma y corazón. Compartiendo todos los bienes en común, nos convertimos en el único cuerpo de Cristo. Y nuestra búsqueda de Dios, reconociendo nuestra propia hambre, ayudando a otros a identificar esta misma hambre en sus propias vidas y ofreciéndoles la palabra de Dios como la primera fuente con la que podemos satisfacer esta hambre. Es un compromiso esencial de nuestras vidas como agustinos. Haced estos elementos parte integral de vuestras vidas y compartidlos con el pueblo a quien servís.


      Tenemos a la vista muchos desafíos. Uno de los mayores es encontrar caminos para promover el Evangelio en medio de la desconfianza, la división, el odio y la violencia. Una tarea que tenéis que empezar con vosotros y entre vosotros. Al mismo tiempo, esforzaos por lograr una mayor unidad compartiendo todo en común, confiando en el otro, contribuyendo a través de nuestra vida agustiniana en la construcción del reino de Dios. Entonces, junto con el pueblo a quien servís, será importante trabajar por la promoción de la dignidad de los seres humanos, promover la justicia, superar las divisiones que existan. Promoviendo una verdadera unidad, llegaréis a ser los pregoneros del Evangelio al pueblo y al mundo, que está deseando un nuevo sentido de esperanza, una mayor experiencia de igualdad y justicia. Si nosotros buscamos la paz, tendrá que venir a través de vías de diálogo, comprensión y mutua aceptación. Estos son los grandes desafíos que están ante nosotros y el verdadero acontecimiento que hoy celebramos es la prueba de que, a través de la gracia de Dios, alcanzar tales metas es posible.


      En un gesto de mayor atrevimiento, quisiera citar a nuestro santo Padre el papa Juan Pablo II, aplicar sus palabras a este momento histórico que hoy celebramos y a todo lo que este día significa en la historia de la Orden y en la historia de Nigeria y de África: Hoy es


       


      …un momento histórico de gracia: el señor visita a su pueblo en África. Además, este continente experimenta lo que podemos llamar un signo de los tiempos, un tiempo aceptable, un día de salvación. Parece que la hora de África ha llegado, un tiempo favorable que invita urgentemente a los mensajeros de Cristo a entrar en el mar y lanzar sus redes para pescar (cf. Lc 5,4). Al igual que al comienzo de la cristiandad, el ministro de Candaces, reina de Etiopía, se alegró al recibir la fe a través de su bautismo y se puso en camino ofreciendo testimonio de Cristo (cf. Hech 8,27-39), así hoy la iglesia en África, alegre y agradecida por haber recibido la fe, debe seguir su misión evangelizadora, para llevar los pueblos del continente al Señor, enseñándoles a observar todo lo que él ha mandado (cf. Mt 28,20) (EA 6).


       


      Al mirar hacia el futuro, hacedlo con confianza, contando con la misma gracia que ha hecho posible que lleguéis hasta este día. Caminad con valentía, de modo que el mensaje evangélico siga siendo predicado, sin importar las dificultades ni la dimensión de los obstáculos. Dios os ha traído hasta este día. Seguid adelante ya que el Señor os llama a continuar su misión, la de proclamar la Buena Nueva a todos los pueblos.


      «Este es el día en que actuó el Señor, sea nuestra alegría y nuestro gozo».
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      Dios es nuestra riqueza


      Homilía pronunciada, con ocasión de la Profesión de Fr. Benjamin Unabia, Provincia de Cebú


       


      KWAZULU NATAL, REPÚBLICA SUDAFRICANA, DURANTE LA ASAMBLEA DE AFA, 8 DE ENERO DE 2002


       


      Ayer se planteó la pregunta: «¿Qué mensaje de esperanza podemos dar como agustinos al pueblo africano de hoy?». Hoy tenemos la oportunidad para reflexionar juntos sobre esta cuestión. Sin embargo, nuestra reflexión debe ser integral: no podemos ver nuestra vida religiosa como si se sostuviera en el vacío, separada del mundo en el que vivimos; de los acontecimientos cotidianos que conforman nuestra experiencia y de las experiencias del pueblo de Dios que nos rodea.


      Para comenzar a reflexionar sobre esta pregunta, el Evangelio de esta tarde ofrece una perspectiva importante. Acabamos de escuchar estas palabras: «El primero entre ustedes será el servidor. El que se enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido» (Mt 23,12).


      La humildad no es un tema popular en la sociedad actual. En parte, porque ha sido mal entendida en diferentes momentos de nuestras culturas y en nuestra tradición católica. A veces, la humildad se ha considerado la virtud de los pobres y oprimidos, ¡con la insistencia de que deben ser humildes y aceptar su suerte!


      Me viene a la mente la siguiente imagen: «Me siento sobre la espalda de un hombre, lo ahogo y lo obligo a cargarme, y, sin embargo, me aseguro a mí mismo y a los demás de que lo siento mucho y deseo aliviar su suerte por todos los medios posibles, excepto quitándome de encima» (León Tolstói).


      Animar a una persona o a una nación a aceptar su condición de pobreza e injusticia no tiene nada que ver con la humildad. Todo lo contrario. Nuestro mensaje, el mensaje del Evangelio, es de liberación y libertad, y ese mensaje no es contrario a la verdadera humildad. La humildad de la que habla Cristo forma parte del proceso que conduce a la verdadera liberación. Es servicio, dar la propia vida para que otros tengan vida. Es abrazar la cruz, no pasivamente ni a regañadientes, sino con el firme compromiso de decir sí al Evangelio, sí a Jesús, sí a la llamada a entregar la vida a los demás. Y eso es lo que celebramos aquí esta noche. Mientras Ben se prepara para su compromiso solemne y perpetuo como miembro de la Orden de los Hermanos de San Agustín, todos haríamos bien en reflexionar y renovar nuestra propia decisión de decir sí a esa misma llamada.


      Cada uno de los consejos evangélicos responde a diferentes aspectos o dimensiones de la experiencia humana. Nuestro mundo actual, tanto en África como en cualquier otra nación, necesita escuchar el mensaje que el Evangelio y, por lo tanto, los consejos evangélicos, ofrece a quienes creen.


      Nuestra profesión de los consejos evangélicos es nuestra manera de responder al llamado de abrazar la cruz. Mediante nuestra profesión, participamos de la dimensión profética del mensaje evangélico. Con nuestra profesión de votos, decimos que no aceptamos los anti/valores de este mundo, sino que elegimos libremente anunciar la Buena Nueva a quienes sufren, a quienes están desesperados, a quienes no pueden reconocer que son realmente «imagen y semejanza de Dios».


      El voto de pobreza, especialmente para nosotros como agustinos, no es una afirmación de que es bueno ser pobre. Es, más bien, una declaración personal de que queremos compartir todo y vivir en solidaridad con los pobres y necesitados. El primer requisito de la comunidad es el amor mutuo y compartirlo todo. «Ante todo, vivan unánimes en la casa (Sal 68,7), con una sola alma y un solo corazón (Hch 4,32) en el camino hacia Dios. Este es el motivo por el que, deseosos de unidad, os habéis congregado» (cf. Reg I, 3). La unidad de mente y corazón exige que no poseamos nada propio y que todo sea común (cf. Reg. I, 4). La clave es la libertad de corazón, que permite que la comunión de bienes dé testimonio de que Dios es nuestra riqueza, una riqueza compartida.


      Compartir los bienes, tanto materiales como espirituales, desempeña un papel tan importante en la vida en común que se convierte en un criterio de autenticidad de nuestra fraternidad. «La vida en comunidad es el fundamento del estilo agustiniano de vida, como se desprende de la Regla… ¿No está llamada la comunidad agustiniana a traducir a la actualidad el ideal presentado por los primeros cristianos de Jerusalén, que oraban y celebraban juntos la Eucaristía y compartían todos sus bienes (Hch 2,42-47)?» (Agustín Obispo: Carta del Padre General, 28 de agosto de 1996).


      El neoliberalismo se ha consolidado como un medio para la salvación de los pueblos, olvidando sin piedad a la mayoría de la humanidad. Incluso muchas iniciativas, aparentemente inspiradas por la preocupación a favor de la comunidad, están contaminadas por motivos egoístas y destructivos. No basta con que la injusticia y la pobreza sean temas recurrentes de reflexión en nuestras reuniones. Podemos perdernos en una maraña de discursos y seguir con los oídos cerrados cuando deberíamos contribuir con nuestras acciones a la causa, divina y humana, de la libertad y la fraternidad. Si es necesario, como nos recuerda Puebla, «que la Iglesia sea la escuela que forme seres humanos capaces de forjar la historia» (D. Puebla 274), ¿con qué historia nos comprometemos los agustinos? Forjar una historia que culmine en el Reino requiere considerables dosis de generosidad, contemplación, receptividad y esperanza. Jesús se manifestó actuando en la historia de la mano de su Padre.


      El testimonio práctico que se da al compartir los bienes, tanto materiales como espirituales, en la comunidad y mediante un compromiso activo con la promoción de la solidaridad debe adoptar diversas formas: el trabajo responsable y la sencillez de vida, la defensa comprometida de los derechos humanos, la participación en la promoción de la Justicia y la Paz, y la presencia evangelizadora entre los necesitados son solo algunas de las maneras en que nuestro voto de pobreza —nuestro voto de comunión de bienes— puede traducirse en un estilo de vida verdaderamente profético que transmita a nuestro pueblo un mensaje de esperanza.


      El voto de castidad tiene un gran significado e importancia en el mundo actual. Con frecuencia, la sociedad promueve la gratificación y la satisfacción sexual, y el celibato se considera extravagante e incluso extraño. En consecuencia, el significado más profundo del voto de castidad se desconoce en gran medida. Sin embargo, la necesidad de dar testimonio del Reino de Dios, en medio de condiciones tan dolorosas y trágicas como la epidemia del VIH/SIDA, o donde los niños son abandonados y las mujeres son maltratadas, el voto de castidad lo dice todo. Es una respuesta a la profunda interacción interpersonal en la que los humanos transmitimos nuestra necesidad de calidez, intimidad, afecto, afirmación y amor. El voto de castidad no niega nuestra humanidad; nos llama a nosotros (y también a otros) a descubrir la profundidad y la riqueza del amor humano. Al renunciar libremente a nuestra capacidad de entrar en la relación exclusiva del matrimonio, nos recordamos a nosotros mismos y a los demás que existe una unión de amor y entrega más profunda que la expresada en el vínculo íntimo del matrimonio. ¡Qué magnífico mensaje de esperanza!


      El voto de obediencia: aquí abordamos temas relacionados con la autoridad y el liderazgo, lo que el voto tradicional de obediencia busca expresar. Existe la percepción popular de que la obediencia implica el sometimiento de algunas personas a las órdenes y dictados del superior. Sin embargo, el significado fundamental de obediencia es muy diferente. Es inherente a la palabra misma: obaudire, significa escuchar atentamente; es decir, escuchar a Dios, a los demás, las circunstancias de la vida. La frase de Agustín: «Tú estabas dentro de mí, más interior que mi propia intimidad» (cf. conf. III, 6, 11) es muy pertinente en este contexto. Debemos escuchar a Dios que está en nosotros; debemos escuchar la palabra de Dios en comunidad; debemos escuchar para descubrir no necesariamente lo que yo quiero, sino lo que es mejor para el bien de la comunidad. En una sociedad que promueve la toma del poder —donde existen estructuras políticas corruptas y opresivas, dictaduras y modelos de liderazgo que impiden el diálogo y la participación— es fundamental que nuestro estilo de vida ofrezca otra opción, otro modelo, para quienes creen. La verdadera obediencia para los agustinos requiere escucha atenta, conversación disciplinada (diálogo) y la disposición a abrazar la cruz con humildad, en actitud de servicio.


      Creemos que la comunidad cristiana no es solo un hermoso ideal, sino un modelo de vida para quienes creen en el Señor resucitado. Nuestro estilo de vida agustiniano es, sin duda, capaz de ofrecer ese mensaje de esperanza a los pueblos de África y al mundo entero. Nuestra celebración de esta noche, con la profesión de votos solemnes de Ben, es sin duda una proclamación gozosa y llena de esperanza. Es un mensaje que debemos acoger y con el que también renovamos nuestro compromiso: dar un testimonio profético de la venida del Reino de Dios.

    

  

  
    
      


      En misión como servidores de la comunidad


      Intervención en el acto de reconocimiento a la sociedad civil por parte de los agustinos, en el ámbito de las celebraciones del centenario del Vicariato Apostólico de Iquitos


       


      IQUITOS, PERÚ, 2 DE MARZO DE 2002.


       


      En este acto de reconocimiento de parte de los agustinos a las autoridades civiles y militares de Iquitos, que han colaborado con los agustinos, es un privilegio poder dirigirles algunas palabras. Hay otros que podrían hablar específicamente de los logros y proyectos concretos que se han podido realizar, en el campo de educación, promoción humana, investigación, etc. Quiero compartir con ustedes algunas ideas del porqué de esta colaboración. En el carisma agustiniano, reconocemos que nuestra labor de evangelización se hace más eficaz cuando podemos colaborar juntos con la sociedad, con las demás organizaciones que también existen para contribuir al bien de todos.


      Desafíos actuales al carisma agustiniano


      Hoy en día, hay un cierto rumor agustiniano en algunos de los signos de los tiempos que definen nuestra época, como afirma el Documento del CGI de Villanova, 1998 (Agustinos en la Iglesia para el mundo de hoy, 1). No es una exageración decir esto, pero sí es un desafío. Significa que los agustinos no podemos ser insensibles a los problemas y retos de nuestro tiempo. Tenemos la responsabilidad de aportar a nuestros pueblos e iglesias los rasgos básicos de nuestro carisma y espiritualidad, que estamos llamados a encarnar hoy y aquí. Un serio desafío que, a modo de interpelación, podríamos resumir en los puntos siguientes:


      


      1. Preocupación por el ser humano


      Nuestra cultura es marcadamente antropocéntrica y la Iglesia ha declarado en el Concilio Vaticano II que no puede ni quiere hoy vivir de espaldas a las angustias y esperanzas del ser humano (GS 1). Una opción creyente, religiosa, no significa —¡no debe significar!— aislarse de la humanidad, no puede servir de disculpa para eludir el compromiso en el mundo (campo de siembra y construcción del Reino), ni para dejar de compartir la preocupación por los problemas del ser humano y por el sentido de su vida y de su amor.


      «Soy un ser humano, uno de tantos, vivo entre los hombres y tengo un corazón humano» (s. 233,2; ep. 78,8; trin. 4,1), «y nada de lo que es verdaderamente humano me es ajeno» (ep. 155). Este debería ser el lema que nos caracterizase hoy a los creyentes y especialmente a quienes compartimos el carisma agustiniano.


      El respeto por la persona humana y su dignidad, la sensibilidad ante lo humano, el diálogo con las culturas y los humanismos actuales, la aceptación de los valores humanos y su legítima autonomía, la sintonía con los más profundos anhelos de la humanidad… son rasgos que deberían caracterizar hoy el talante y la espiritualidad de los creyentes al estilo de Agustín, ante el drama de quienes mueren víctimas tanto de la injusta pobreza como del materialismo: «por falta de pan y también por intentar vivir sólo de pan» (en. ps. 33, 2, 15). 


      2. Actitud de búsqueda incesante


      Una cultura en crisis es, necesariamente, una cultura de la búsqueda. Crisis y búsqueda de sentido, de verdad, de bien, de felicidad, de paz. La misma que vivió Agustín, que nos invita a «buscar para encontrar y encontrar para seguir buscando» (trin. 15,2,2), a «buscar continuamente con la esperanza de encontrar» (s. 169, 15, 18). Desde esta perspectiva, optar por el ser humano tampoco equivale de ninguna manera a marginar a Dios.


      El cristiano/religioso, y más aún desde el carisma agustiniano, está llamado a ser un profesional de la búsqueda de sentido humano y un testigo de la oferta de plenitud y salvación que viene de Dios en Cristo: nunca como poseedor instalado de la verdad, sino como compañero de camino de los hermanos y hermanas en la aventura de la vida. Una actitud y un testimonio seguramente hoy más necesarios que nunca, que forman parte sin duda de la dimensión profética de la vida cristiana y religiosa.


      3. Vida en comunidad y relaciones interpersonales


      La soledad y la masificación/manipulación son, paradójicamente, dos de las principales amenazas que sufren las personas a nuestro alrededor. ¿Cómo vivir humanamente en una sociedad así, que unas veces nos abandona y otras nos manipula? ¿Cómo podemos responder a este reto? No hay ninguna forma más plena y auténtica de ser humano y cristiano —responde Agustín con su experiencia y su palabra— que vivir en comunidad, caminando juntos para apoyarse mutuamente como los ciervos al cruzar nadando un río (cf. Diu. qu. 71,1).


      Tenemos el desafío de optar coherentemente por un modo de vida capaz de encarnar ese ideal y de ofrecer esa alternativa: vivir en fraternidad, crear comunidad, ser modelo de una Iglesia-comunidad-de comunidades. Y de un nuevo tipo de relaciones interpersonales y sociales: fundadas en el compartir, el servir, el amar, frente a los ídolos del tener, poder y gozar desde el egoísmo excluyente.


      4. Sentido eclesial


      La eclesialidad es una característica fundamental del carisma agustiniano: ser religioso era para san Agustín vivir como «cristiano perfecto en la Iglesia» (c. litt. Pet. 2, 104). La Iglesia —autoproclamada luz de las gentes y sacramento universal de salvación en el clima esperanzador del Vaticano II— es hoy contestada e incluso considerada piedra de tropiezo en el camino hacia Dios. Vive hoy un doloroso camino de crisis y un denodado esfuerzo de evangelización.


      Ser auténticamente Iglesia y «sentir con la Iglesia» es también hoy un desafío real y necesario: que la Iglesia pueda ser de verdad una comunidad fraterna, servidora del Reino, signo y semilla de un mundo nuevo, más justo, más fraterno y humano. Este debería ser el primer servicio del creyente/religioso al estilo de Agustín: un servicio realizado después en la multiforme pluralidad de la contemplación y la acción, como signo de la presencia maternal de la Iglesia entre los hombres y mujeres de hoy.


      Y este es también hoy un punto importante, a la hora de la necesaria revisión de las «instituciones» religiosas, tantas veces tentadas de centrarse más en sus intereses particulares que en las «necesidades de la Madre Iglesia» (cf. ep. 48, 2-3) y en las necesidades reales del mundo al que esta misma Iglesia está llamada a servir.


      5. Lectura teológica de la pobreza


      La realidad de una situación de injusta pobreza y marginación es uno de los problemas más candentes de la actualidad mundial y no sólo en el tercer mundo. No es posible ser cristiano hoy de espaldas al «grito de los pobres» y la lucha por la justicia. La miseria de millones de seres humanos es un verdadero sacramento del pecado en el mundo, y la globalización excluyente e insolidaria hace más necesaria que nunca la molesta pregunta acerca de dónde dormirán hoy los más pobres…


      Una vez más, Agustín nos dará la razón teológica de tal preocupación: Cristo se hizo pobre y está en la tierra presente en los pobres, los miembros más débiles y necesitados de su Cuerpo; ellos son como «los pies del Señor» y es inútil pretender besar la cabeza de alguien mientras se le pisotean los pies (ep. Io. tr. 10, 8). 


      El compromiso cristiano auténtico exige abrazar la causa de la justicia y la paz, dos «amigas inseparables» (en. ps. 84, 12), como condición de coherencia con el Evangelio de la fraternidad y de credibilidad mínima de nuestro testimonio en un mundo plural y conflictivo.


      Hay muchas expresiones del compromiso cristiano y agustiniano con la sociedad, y son áreas donde tenemos que trabajar juntos con los líderes de la sociedad.


      


      I. Con los más pobres: Misiones y pastoral social


      Aunque a veces lo ignoremos, aunque siempre nos resulte molesto y nos interpele, los pobres son los primeros en el Reino. Una de las vivencias actuales más auténtica y comprometida del carisma agustiniano es por eso, sin duda, la encarnada por los agustinos que dedican su vida al servicio y la evangelización de los más pobres, especialmente en las «misiones».


      La tradición misionera de la Orden está especialmente testimoniada desde hace siglos por nuestros primeros misioneros en América y Filipinas. Una herencia recogida y actualizada hoy en lugares como Tolé (República de Panamá), Iquitos, Apurímac y Chulucanas (Perú), Cafayate (Argentina), Papúa (Indonesia), Congo, Nigeria… Agustinos españoles, norteamericanos, italianos, holandeses, irlandeses, alemanes, latinoamericanos… desarrollan su compromiso misionero con dos importantes características:


       


      
        	 El equilibrio entre evangelización y promoción humana: la promoción humana es parte integrante de la evangelización, el trabajo pastoral supera las fronteras de lo simplemente «religioso», de acuerdo con la Doctrina social de la Iglesia y la urgencia de la opción preferencial por los pobres. Una opción que es necesario poner en práctica no sólo entre los indígenas —con frecuencia «los más pobres entre los pobres»— de las misiones agustinianas, sino también frente a cualquier marginación contraria a la dignidad humana, como saben muy bien los agustinos comprometidos en obras como «la sopa de los pobres» (que ofrece alimentación y trato humano diariamente a cientos de mendigos en Río de Janeiro), la «Fundación Ciudad de Dios» (al servicio de los niños colombianos abandonados o maltratados) o el sostenimiento de la Casa de acogida para enfermos del sida (Madrid).


        	 El esfuerzo por la inculturación del Evangelio y el carisma agustiniano: los misioneros agustinos fueron los primeros, hace quinientos años, en reconocer el derecho a los sacramentos de los indígenas americanos y aceptarlos como candidatos a la vida religiosa. Hoy se esfuerzan por conocer, respetar y evangelizar las diversas culturas, propiciando la participación activa de agentes de pastoral autóctonos y el nacimiento de nuevas formas inculturadas de comunidades agustinianas. Un proceso no siempre fácil y a veces conflictivo, pero que ha dado origen al nacimiento de Provincias agustinianas autóctonas, como por ejemplo en Filipinas y Nigeria, por citar las más recientes, después de largos años de trabajo de los misioneros españoles e irlandeses.

      


      II. La justicia y la paz: Presencia en la ONU


      Desde 1995, la Orden de San Agustín decidió poner en marcha un Secretariado de Justicia y Paz, para fomentar el diálogo y la formación de los agustinos de todo el mundo sobre este tema, coordinando iniciativas concretas de cooperación y ayuda a nivel internacional. El Secretariado, que publica un Boletín bimensual y celebró ya su primer Encuentro internacional (Roma 2000), ha desarrollado también una importante iniciativa: la presencia y participación de la Orden como ONG en las Naciones Unidas (con categoría de «observador permanente»). Trabajo para el que recientemente, además del Equipo de tres representantes y algunos voluntarios, acaba de ser nombrado a tiempo completo un agustino mexicano.


      Ser una ONG ante la ONU ofrece una nueva oportunidad para evangelizar, un nuevo foro para compartir el carisma y la espiritualidad agustiniana, en respuesta directa a los temas de interés mundial.


      Existen agencias de la ONU que se dedican a estudiar (para luego contribuir a remediar) las situaciones conflictivas del mundo. Hay ONG (como somos nosotros ahora los agustinos) que colaboran con estas agencias y comisiones de la ONU en sus esfuerzos de buscar y promover políticas para mejorar estas situaciones. Algunos ejemplos concretos de influencia en este sentido son las campañas para la eliminación de las minas de tierra (promovida por el grupo canadiense de Franciscanos Internacionales, otra ONG católica muy activa), para la creación de una Oficina de defensa de los derechos humanos en Colombia, para el reconocimiento de la objeción de conciencia o para la justa condonación de la deuda externa (campaña en la que los agustinos participamos con la recogida de casi 50 000 firmas en todo el mundo, dentro de la Campaña Jubileo 2000).


      Acciones que tienen más importancia de lo que a primera vista pudiera parecer, pues la opinión pública y la clase política no dejan de ser sensibles ante las mismas, a corto, mediano o largo plazo: solamente dos países votaron en 1970 a favor de la propuesta de Pax Christi sobre el derecho a la objeción de conciencia, pero en 1987 la mayoría de los estados miembros de la Comisión votaron a favor de la resolución.


      Se podrían ofrecer otros muchos ejemplos concretos, tanto de la participación en la ONU de la Misión de la Santa Sede como de otras ONG católicas. El punto importante es darse cuenta de que se puede proclamar el Evangelio y efectuar el cambio cuando se dedican energías al trabajo de estas Comisiones que formulan políticas que afectan la vida de millones de personas. Y la Orden está apostando por esta nueva forma de actuación, particularmente en tres puntos concretos, evidentemente relacionados con nuestro carisma y nuestras preocupaciones: Economía y desarrollo social, Derechos humanos y Educación (programa Cultura de Paz de la UNESCO).


      Así lo afirma el último Capítulo General Ordinario: la Orden de San Agustín se ha asociado formalmente con las Naciones Unidas para hablar más eficazmente en la defensa y la promoción de los derechos humanos. Nuestra presencia y nuestra participación, colaborando con la Misión del Observador permanente de la Santa Sede, junto con otras organizaciones semejantes, nos proporcionan la oportunidad de hacer que nuestra voz resuene junto con la de la Iglesia en este importante foro. Aunque algunos han mostrado su interés y se han implicado, la mayor parte de los temas del mundo actual no son a menudo objeto de reflexión y discernimiento común. Hacemos con frecuencia críticas políticas, pero, ¿estamos dispuestos a implicarnos en su formulación? (Documento del CGO 2001, B-9).


      En cuanto herederos espirituales de Agustín, tenemos algo de mucho valor que agregar a la promoción de la justicia en el mundo, a través del foro del diálogo que son las Naciones Unidas. Por nuestra directa o indirecta implicación, podemos evangelizar a partir de nuestro carisma agustiniano. Nuestros principios básicos de unidad en la diversidad, respeto de la dignidad de cada uno, promoción del bien común y el compartir entre todos los dones de Dios junto al pueblo son especialmente significativos porque todo esto escasea en el mundo hoy. La Orden puede beneficiarse del impacto que la ONU tiene en nuestros esfuerzos de evangelización. Y al mismo tiempo nuestra actuación puede ensanchar nuestra visión como agustinos y proporcionar una ocasión para la cooperación ecuménica e interreligiosa y para la colaboración entre las circunscripciones de la Orden. Con nuestra implicación, mostramos que Agustín es un santo para el mundo moderno, cuyo pensamiento e influencia deben ser mejor conocidos. Nuestro compromiso como comunidad en temas sociales y la formulación de políticas globales pueden también ofrecer nueva energía para la renovación de la Orden (Ibid.11).


      III. A modo de conclusión


      Los tiempos han cambiado. El mundo y la Iglesia han cambiado… Como agustinos, hemos sido invitados a ejercer una fidelidad creativa a nuestros orígenes y dar testimonio hoy de la importancia y vitalidad de vivir en común con «una mente y un corazón dirigidos hacia Dios». Si los agustinos queremos continuar nuestra misión de servidores de la humanidad, hemos de ser capaces de estar en contacto con la realidad, para escuchar cuidadosamente la voz de un mundo en cambio… ¿Cómo hemos respondido a esta invitación a renovar nuestra vida común y realizar nuestro común testimonio en el mundo de la Buena Nueva? En cuanto agustinos tenemos métodos tradicionales para transmitir la Buena nueva, que han demostrado su validez a lo largo del tiempo: desde el púlpito, en el aula y a través de la instrucción catequética. Y, sin embargo, si somos honrados con nosotros mismos, debemos reforzar la naturaleza común de nuestra vida y nuestra actividad apostólica. Es un desafío que debemos encarar (CGO 2001, Documentos, B-2 ss.).


       


      Estas sinceras palabras del último Capítulo General de la Orden de San Agustín nos ayudarán a concluir repitiendo lo que ya habíamos señalado: una reflexión honesta sobre la forma de vivir hoy el carisma agustiniano no puede nunca reducirse a un recuento triunfalista de realizaciones, sino que implica siempre un humilde y demandante examen de conciencia…


      ¿Estamos simplemente haciendo lo mismo que hace 50 o 100 años, o somos capaces de renovarnos? ¿Somos meros espectadores de la historia o participamos activamente en ella? ¿Leemos los signos de los tiempos, nos dice algo la construcción de la Comunidad europea, los múltiples problemas de pobreza y terrorismo, el desafío de la globalización, el sufrimiento de millones de seres humanos, o vivimos de espaldas a la realidad? ¿Buscamos la forma de aportar lo mejor del Evangelio y de nuestra espiritualidad al mundo real o nos contentamos con teorizar en lenguajes inaccesibles a la gente normal?


      Estas y otras preguntas parecidas, que cada uno de nosotros podría sin duda multiplicar y concretar, constituyen o deben constituir en la actualidad parte de la «inquietud» que están llamados a encarnar quienes deseen poder ser considerados, no sólo de nombre, herederos y testigos de la espiritualidad de san Agustín, quien nos animaría al dinamismo, la búsqueda constante y el compromiso, también hoy, con las mismas palabras que dirigía a la gente de su tiempo:


      


       


      En la tierra, somos viajeros, siempre en camino. Esto quiere decir progresar: dar pasos hacia adelante. Que te desagrade siempre lo que eres, si quieres conseguir lo que aún no eres. En realidad, en donde te sientes satisfecho de ti mismo, ahí te quedaste estancado. Si, además, dices: «Basta ya», entonces has perecido. Crece siempre, avanza siempre, progresa siempre. No te pares a lo largo del camino, no retrocedas, no te desvíes (s. 169, 18).

    

  

  
    
      


      Cada hombre se reconoce por lo que ama


      Apertura de las V Jornadas Agustinianas del CETESA (Centro Teológico San Agustín)


       


      MONASTERIO DE SAN LORENZO DE EL ESCORIAL, MADRID, ESPAÑA, 9 DE MARZO DE 2002


       


      Inauguramos esta mañana la celebración de las V Jornadas Agustinianas, que constituyen a estas alturas y a pesar de su corta historia, una significativa aportación del Centro Teológico San Agustín a la Orden y a la reflexión teológica española. Con esta presencia nos unimos a los esfuerzos que diversos pensadores agustinos y centros como este ofrecen en el mundo a nuestra sociedad pluriforme en la que cada día se hace más necesario ahondar en el sentido de la vida.


      Aplaudimos y valoramos esta labor del CETESA. Esta unión de las 4 Provincias españolas es un gran ejemplo de fraternidad y de trabajo en equipo vividos más allá de la propia casa. Digo de las cuatro Provincias porque los hermanos de la Provincia de Filipinas han participado en estas jornadas y también comparten la enseñanza de algunas materias en este Centro y viceversa. Con el mismo gozo sabemos que participan también, entre los oyentes y entre los ponentes, hermanos agustinos de otras Órdenes. La gran unidad entre todos nosotros constituye hoy un auténtico reto. No cabe duda de que encuentros como este colaborarán a facilitar en el futuro una tendencia hacia la unidad de todas las familias que compartimos la espiritualidad agustiniana.


      Asimismo, quiero subrayar que la labor de nuestros centros teológicos no puede ni debe ser sólo la impartición del ciclo institucional para los seminaristas. Nuestros estudios filosóficos y teológicos están llamados a alumbrar el sentido del ser humano y de su vida. Esta reflexión es la colaboración y la aportación que nosotros podemos entregar hoy desde una aproximación agustiniana. Necesariamente nuestro pensamiento estará orientado y guiado por el hilo de la experiencia agustiniana.


      San Agustín sigue siendo el santo que desde su búsqueda apasionada de la Verdad puede ayudarnos a encontrar el sentido y la respuesta a tantos interrogantes que el ser humano se pregunta cada día con más deseo de solucionar. Parece que la gran figura en la que se ha convertido nuestro Padre ayuda a iluminar con la luz de su pensamiento y de su vivencia, la historia de no pocos inquietos y buscadores de la felicidad. Cada vez sucede que son más quienes solicitan las obras de san Agustín. Lo mismo se puede decir de aquellos que piden conocer su experiencia de vida. En los diversos lugares donde las obras de nuestro Padre ven la luz, son requeridas. Varias publicaciones durante los últimos años han tratado de acercar el pensamiento de san Agustín al gran público. Han logrado realizar una excelente labor. Lo dice el hecho de que varias de ellas han sido agotadas en Holanda, Canadá, Inglaterra y varios volúmenes en la traducción española de la BAC.


      Se desprende del título que en la elección del tema se han tenido en cuenta varios aspectos sociales y vivenciales relacionados con la fe. La inquietud de la calle tiene eco, por suerte, en nuestras Jornadas. Parece que en nuestros días se hace más patente la ruptura existente entre lo que se enseña y lo que se vive, entre las palabras y los hechos, entre el Dios de los teólogos y el Dios de los que gritan desde el corazón. No menos evidente aparece en el título de las Jornadas la presencia agustiniana heredada de nuestro Padre. San Agustín señala que


       


      nadie debería ser tan exclusivamente contemplativo que no piense en el bien de su prójimo, ni tan activo que descuide la contemplación de Dios. La contemplación consiste en investigar y descubrir la verdad, pero llevado a cabo todo ello de tal manera que no se oculte a los hermanos lo que se ha contemplado. Nuestro deber en la acción es contribuir al bienestar de los demás. Es la fuerza del amor la que nos ayuda a comprometernos con una buena acción (RI tomado de civ. 19, 1-2.19).


       


      


      En un mundo donde crecen las rupturas entre los creyentes de las diversas religiones, o donde aumenta la increencia, estas Jornadas nos ponen ante el reto de reflexionar no sólo sobre Dios y acerca de la propia experiencia de la vida de fe sino ante el inquietante interrogante de cómo transmitir lo que creemos. San Agustín nos invita a una profunda reflexión teológica que nos ayudará a comer el pan para alimentar nuestra vida, pero él mismo nos invita a dar razón de nuestra fe. Sólo el testimonio de una vida entregada a los demás, sin esperar nada a cambio, puede dar razón del Dios vivo en quien creemos. Es cierto que hoy sobran palabras, pero no todas.


      Una de las preocupaciones teológicas de los últimos tiempos y, sobre todo, de los predicadores y pastores, consiste en hallar un nuevo lenguaje que revitalice y transmita el contenido del pensamiento teológico y de la fe vivida. La distancia con el mundo de la calle no sólo es no vernos como testigos de la fe que proclamamos sino igualmente no entender el lenguaje con el que transmitimos nuestras creencias. A veces las palabras están fuera del vocabulario común, sin tener un significado palpable y legible. Otras, parecen vacías de contenido. Las más, simplemente parecen piadosas sin ir más allá del sentimiento de inocencia y de bondad.


      El mayor problema lo encontramos en el mundo de los jóvenes, donde todas nuestras explicaciones suelen calificarse como consejos piadosos. Este es el campo que hemos perdido desde hace tiempo y que va a costar mucho volver a recuperar. Su postura no es de rechazo hacia el discurso teológico sino de incomprensión, de no entendimiento, de lejanía. He oído decir a algunos jóvenes creyentes, amigos nuestros, que da la sensación de que somos de siglos diferentes, cuando en realidad la separación de edad no es excesivamente notoria.


      Reflexionar sobre el lenguaje teológico no significa sólo entrar en un análisis de los conceptos que forman la jerga de la reflexión sobre Dios. Es estar dispuestos a realizar un cambio importante en los conceptos que nos ayude a renovar nuestro vocabulario y nuestras expresiones. Ciertos pasos han comenzado a darse, pero los juzgamos insuficientes. También en esta tarea podemos aprender de san Agustín, que fue capaz en su tiempo de hacerse entender y de crear un lenguaje que aún hoy hace vibrar el corazón de todos aquellos que se acercan con sed de lo Eterno.


      El otro gran tema que tocan las charlas de estos dos días es el de la vivencia cristiana. Pocas palabras se han subrayado tanto durante los últimos años como ser testigos, dar testimonio. La frase del Evangelio «por sus frutos los conoceréis» (o, como en el dicho castellano: «es más fácil predicar que dar trigo»), además de reclamar nuestro testimonio y pedirnos vivir la fe, denuncian frecuentemente nuestra falta de vida y nuestra fácil instalación o acomodación a los tiempos que vivimos.


      Sin embargo, las mujeres y hombres de nuestro tiempo tienen la misma sed de Dios o más que en épocas anteriores. Ante las miserias que vivimos, cada día son más las personas que voluntariamente se entregan, por un periodo de tiempo, a servicios hasta hace bien poco casi exclusivamente dejados las religiosas y/o religiosos. En el mundo actual crecen los interrogantes sobre el sentido del ser humano, el devenir de nuestro mundo, la transcendencia y otras preguntas más. Asimismo y casi geométricamente, aumenta también el voluntariado, la disponibilidad de personas inquietas, que se entregan en alma y cuerpo a funciones humanitarias pioneras. Crece este servicio precisamente en el mundo Occidental, donde parece que cada día Dios cuenta menos. ¿Será verdad que Dios ha muerto, o mejor que le hemos dejado morir los creyentes? ¿A qué se debe el proceso de secularización y descristianización de la sociedad en Occidente? ¿Es la causa nuestra falta de vida? ¿No estará sucediendo lo que de alguna manera anuncia el Evangelio al decir «cuando el Hijo del Hombre venga, encontrará fe sobre la tierra»? (Lc 18,8). Algunos dicen que la comodidad nos ha podido y que nos hemos instalado. Entonces ¿es tan pobre nuestra fe? ¿Tienen tan poco atractivo para nosotros Dios Padre, el Hijo y el Espíritu? Si, ciertamente, fuera verdad que no lo vivimos porque no lo creemos, hemos perdido el sentido de nuestra vida. Pero, además, ¿cómo alumbrar si nuestra vela está apagada?, ¿dónde encontrar un poco de luz si Cristo, nuestra vida y nuestra esperanza, ya no tuviera sentido?


      Sólo una vivencia profunda de nuestra fe podrá ser posteriormente transmitida de palabra. En los Evangelios encontramos hechos y palabras de Jesús. Vida y anuncio, que son también los dos elementos necesarios para transmitir luz y esperanza a las personas de nuestro tiempo. Ellas no están ya cerradas, ni necesitan menos a Dios que antes, porque las miserias del hombre de hoy son las mismas que las del hombre de ayer; y también sus necesidades y esperanzas.


      En los Documentos del CGO 1989 leemos:


       


      Agustín, como sabéis bien, ha estudiado a fondo el «problema del hombre» (conf. IV,4,9), sus angustias y aspiraciones. Él consiguió sintonizar de algún modo con cada hombre, habiendo conocido personalmente su miseria y su grandeza. A través de su encuentro con Cristo por medio de la conversión, san Agustín encontró la verdadera solución del problema. El hombre no se entiende sin una referencia a Dios; solo Cristo puede ofrecer la liberación y la salvación que él anduvo buscando.


       


      San Agustín nos ofrece un bagaje de experiencia de vida, de contenidos, de métodos y medios que también hoy pueden ayudarnos en nuestra tarea de vida y misión. Incluso, podemos decir, que para nosotros son imprescindibles e insustituibles. Dejemos hablar a Juan Pablo II, quien hace unos años, en la alocución dirigida a los capitulares, decía:


       


      Habéis elegido como tema del Capítulo General el de «Los agustinos hacia el 2000». Con gusto observo en esta iniciativa una clara voluntad de caminar con la Iglesia y por la Iglesia a las puertas del tercer milenio de su historia, y un sincero compromiso de situarse con ella ante los desafíos de nuestro tiempo, resolviéndolos con ventaja para el hombre, «primer camino fundamental de la Iglesia» (RH 14), marcado por el mismo Cristo en el misterio de su Encarnación y Redención.


       


      Y continuaba el Santo Padre: «la experiencia y la doctrina de vuestro Padre san Agustín os ofrecen indicaciones precisas y autorizadas acerca de la misión que os espera en la Iglesia y en el mundo de hoy».


      En estas Jornadas intentamos situarnos en la estela de nuestro Padre. Por eso será necesario volver a llamar con energía la atención hacia las realidades interiores del corazón. Asimismo, será obligatorio recordar que el hombre no se define por lo que posee o por lo que conoce, sino más bien por lo que ama: «Cada cual es lo que ama» (Ioa. eu. tr. 2, 14). Y ello porque el amor posee una fuerza unitiva y, como el fuego, funde en una sola realidad la persona que ama y lo que ella ama (Ibid.). El amor es una potencia que pide actuarse: «Como quiera que todo amor tiene su propio vigor y no puede estar ocioso en el alma del amante, es necesario que arrastre» (en. ps. 121, 1). Nuestro Padre proclama el primado de la interioridad y de la contemplación porque en la medida en que estemos unidos a Dios en la visión de la fe y en el amor, en esa misma medida estaremos también cercanos y unidos a nuestros hermanos. El amor a Dios y el amor al prójimo coinciden necesariamente (De la carta del P. Martin Nolan, prior general de la Orden, con motivo del XVI Centenario de la Conversión de San Agustín).


      Esta misma experiencia, vivida por cada uno de vosotros en vuestras comunidades, es todavía hoy un precioso regalo que debe ser ofrecido al hombre contemporáneo, que siempre busca la verdad y soluciones liberadoras. San Agustín supo traducir su fuerte pasión por Dios en un incansable servicio a todo tipo de personas, como entrega a las distintas necesidades de la Iglesia de su tiempo. Sin dejar de cultivar la interioridad, en cuya intimidad está Dios (cf. trin. VIII, 7, 11), tampoco huyó nunca de las exigencias de Cristo pobre cada vez que este llamó a la puerta de su paz (Ioa. eu. tr. 57, 4). Juan Pablo II invitaba, en su alocución a los miembros del Capítulo Ordinario del año 1989, de esta manera:


      


       


      He aquí otra tarea importante para vosotros a favor de la Iglesia y del hombre contemporáneo: una sincera y profunda contemplación del amor y de la belleza de Dios que os permita difundir el
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